








 

Figura 22. Bajo los bloques de colapso, en la parte baja de la placa costera, se desarrollan múltiples cuevas de 
recubrimiento. La zona de algas rojas marca el nivel inundado que sólo queda expuesto durante las bajamares. 

 
 



 

Figura 23. Ascenso de la placa costera hacia la cornisa diagonal, con geoformas de tipo microlapiaz litoral. Se 
forman por disolución intergranular, debido a la acción mixta de las precipitaciones y salpicaduras del oleaje. 

 



 

Figura 24. Pequeña cavidad formada por disolución, a expensas de una estructura de escape de fluidos, generada 
durante la diagénesis de la arenisca. La bóveda posee microformas alveolares en roca arenizada (= decementada). 
 



 

Figura 25. Ascenso del espolón sobre el collado en U de la cota +20 m. El caudal del arroyo en el tramo superior del 
cauce es mayor que el de la cascada. Parte del caudal se infiltra entre los planos de estratificación de la arenisca. 

 



 

Figura 261. Vista del valle colgado desde el espolón de ascenso y bloque colapsado con oquedades y geoformas. 
 



El proceso fundamental que rige la génesis de cavidades en esta litología es la disolución intergranular de la roca-caja, pero 
también actúan otros procesos, como la erosión normal, erosión marina, y especialmente los procesos clásticos mecánicos, ya que 
las intercalaciones delgadas de lutitas son fácilmente meteorizadas y removidas, dejando espacios entre los estratos de arenisca, lo 
que propicia su fragmentación en bloques, así como su deslizamiento y/o subsidencia. Cuando el buzamiento es pronunciado se 
produce el colapso de tramos enteros de estratos.  

La disolución actúa intergranularmente y ampliando fisuras, produciendo también la alteración y remoción de las intercalaciones 
de lutitas y margas. De este modo se desestabiliza el equilibrio mecánico de los estratos superiores y se produce su fragmentación 
por procesos clásticos mecánicos para compensar los déficits de carga creados (Renault, 1970; Maire, 1980).  

Igualmente, la escorrentía laminar produce erosión normal y remoción de materiales, mientras en la línea de costa la erosión 
marina actúa sobre la parte baja de los estratos y facilita su deslizamiento. En este caso se agrega además la infiltración parcial de 
parte del caudal del arroyo, que percola y circula subterráneamente hacia múltiples puntos de surgencia. En suma, un conjunto de 
procesos interrelacionados e inhomogéneos que actúan de modo complejo, dando lugar a la extraña geometría del enclave y sus 
diversas cavidades. Estos sistemas contienen asimismo diversos ejemplos de naturaleza fractal, con cavidades y geoformas que 
reproducen en miniatura los rasgos de las cavidades mayores, a distintas escalas. 

El trabajo, de naturaleza descriptiva, aporta así ejemplos adicionales sobre formación de cavidades de distintos tipos en los 
estratos de arenisca de la Formación Jaizkibel (de edad Eoceno) y nuevos detalles de interés científico sobre la geomorfología, 
dinámica e hidrogeología de esta zona del litoral del monte Igueldo. 
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